
particular la de Atenas, pero esto excedería 
ya los limites de esta comunicación y ade- 
más sólo tiene sentido con una nueva edición 
del texto, ya que la de Delatte. rneiitoria poi 
lo que supuso en su día  por ampliar la docu- 
inentacibn de una tradición tan bella, resulta 
insuficiente. Creo, en surna, que, después tiel 
benemérito trabajo de Preger sobre la tradi- 

ción culta de este motivo, habría que acorne- 
te una investigación más sisteinática sobre las 
Iíncas de transmisión de las dos trasposicio- 
ncs populares que he comentado para, así. 
ayudar a arrojar iiiPs luz sobre estos testi- 
inoiiios tan iiriportarites para la hrin;ili- 
zación de la lengua popular griega y de siis 
cori'ierites literarias. 

ALBERTO BERNA1313 
Universidad Cotnplutense 

Puede resultar a prinicra vista chocante 
toiriar precisamente 1:i poesía épica griega 
arcaica perdida coiim cantera para configurar 
un catálogo desde luego provisional y siti la 
~ u e n o r  pretensión de exliaustivitlad de los 
muy diversos plopósitos con los que un ii-iito 
puede verse enunciado. En efecto, riada hay 
iiilis ruinoso que el estado actual de nuestro 
conocimiento sobre lo que fue una extensa 
producción épica desde el siglo VI11 al V 
a.c . ,  pelo que no g o ~ ó  de la suerte de  la 
[líada y la Odisea de I-liomero o de los Tra- 
bajos y las Días y la Teagot~ía de l-lesíodo 
y que, por tanto,  iio ha llegado Iiasta iioso- 
tros tnás que fragi~ientaiiaiiientc y en tina 

proporción mínima. 61 problenia básico para 

quienes se tralcii dc iiiover en este terreno 
es precisaniente el de las enorines lagunas eii 
nuestra inforlnacióii sobre estas obi-as. Nues- 
tro iiiaterini sobre pociiias que tuvieron niiles 
dc versos de cxtciisihri suele reducirse y eso 
en el iiiejor [le los casos ii una docena de 
versos, algún rcsunien del argumento y diver- 
sas referciicias de valor desigual. Sólo la pa- 
ciente labor filológica de anos  y afios, en u11 
amoroso estudio de citas, refercriciris de se- 
gunda mano y represeritacioiics artísticas ha 
permitido recoristruii., siquiera sea de modo 
aproxini;ido, esta ciiaiitiosa prodiicción li- 
teraria. 

Pese a todo, creo que Iiay buenas razones 
para escoger la épica arcaica pcrdida coino 
muestrario de la mitología griega. En efecto, 
por lo que sabciiios, en estos poen-ias se 
hallaba ya representada prácticamente toda 
la enorme variedad de mitos que luego cono- 
ceremos a través de la lírica, el drama o los 
initógrafos. Es iriás. Fueron precisamente 
estas obras la cantera de la que luego sc nii- 



frieron los otros géneros. Piénsese, por po- 
ner aigírn ejemplo, que un mito tan rico en 
contenido como es el de Edipo recibía ya 
tratamiento en la Mipodiu, un poema épico 
del siglo VllI a.c.,  y que asimismo un  tema 
t a n  apiovecliado posteriormente como es el 
de la guerra de 'I'roya n o  sólo se trataba en la 
Iliada, (lile se centra en un período inininio 
de la guerra, sino que era objeto de todo un 
ciclo de seis poemas compuestos entre el 725 
y el 570 a.4:. y que se ocupaba detallada y 
p~~imcnciritadari-iente de todos los episodios 
de la leyenda. 

CJno de  los aspectos de estas obras sobre 
el que nias se ha insistido desde la antigiie- 
dad es la diferencia de  calidad entrc esta 
épica perdida y Iloinero. La mayoría de los 
juicios de los propios griegos respecto al 
Ciclo nombre genésico para designar, en 
ociisiories una parte, a veces toda la produc- 
ciOn épica de este período implican una 
valoracióri negativa de su valor literalio. Va 
Aristarco y su escuela pusieron todo su em- 
Aristóteles en su Poética situaba a FIomero 
muy por encirt~a de los demás creadores dcl 
epos, y cri el mismo sentido el gramático 
RrM;irso y su escuela pusieron todo su ern- 
petio en depurai el texto de Hoinero con- 
cebido coriio la suma perfeccibn- de elernen- 
tos  espurios que hubieran podido introdu- 
cirse en él procedentes del Ciclo. Algunos 
autores rnodcrnos han insistido en esta 
excepcionalidad de IIornero y en su superiori- 
dad sobre los demás poetas arcaicos, bien ex- 
plícitarnenie, bien de modo t ic i to  al silenciar 
en susestudios sobre la épica cualquier refe- 
rcncia a las obras perdidas. 

'Todo ello se debe, eri mi opinión, a un 
grave error de óptica. La comparación de ca- 
lidad es totalmente ociosa, ya que las dife- 
rencias entre Hoinero y la épica cíclica se ba- 
san en algo que nada tiene que ver con la cali- 
dad, sino con una concepción de la literatura 
y del mundo en general absolutamente di- 
ferente. Por ceiiirnos al tema que nos ocupa, 

el t ra tan~iento de los tenias legendarios por 
parte de la flíuda --el caso de la Odisea es 
bastante diferente se basa en una v i s i h  
austera de la vida I~iiniana que insiste sin pa- 
liativos en la inevitabilidad de la vejez y de la 
muerte en contraposición a la juventud e 
inrriortalidad que caracterizan a los dioses 
felices. En ese entorno, el heroísmo huniano 
adquiere todo su valor conio un intento de 
superar por inedio de la acción una situación 
asumida. Por ello se cxcluyen del héroe Iio- 
inérico todos los elementos que pudieran 
desvirtuar esa visión, tanto los caracteres 
sobrehumanos, como ptieclen ser los poderes 
mágicos o la invulnerabilidad, corno los as- 
pectos no heroicos, conio la cobardía, la 
traición o incluso lo erótico. 

La visión de la poesía cílica es totalmente 
diferente y niiiclio más flexible. Frente a la 
inevitable sucesión vejez-muerte, conoce 
casos de rejuvenecimiento, coino cuando la 
hecliicera Mcdea rejuvenece a Esón, padre de 
Jasón, en Los Regresos: 

En seguidu convirlió u Bsón en un 
amable rnuchucho en la ,flor de la ju- 
ventud, tras quitarle la vcj ez con sus 
sabios conocimientos, después de 
haber cocido muchos tcísigos en cal- 
d e r o ~  de oro. 

Asimismo vernos cÓ1i-m en alguna ocasión 
un guerrero puede gozar de la inmortalizad, 
coino es el caso de Meninón, muerto a ma- 
nos de Aquilcs en la Etibpicln, pero a quien 
Zeus concede la inmortalidad, ante las sú- 
plicas de la Aurora, madre del héroe. Más 
curiosa aún es La concesión de inmortalidad, 
un día a cada uno, a los Dioscuros, narrada 
en las Ciprias. 

Frente al inalterable heroísmo de los per- 
sonajes de la Xlíuda, la épica perdida descri- 
be actos de cobardía. Las Ciprius narraban el 
divertido episodio de Ulises fingiéndose loco 



para n o  ir a la guerra de Troya, y la Etiópida 
nos presenta incluso un intento de asesinato 
a traición de Diomedes, a manos de Ulises, 
para no tener que compartir con él la gloria 
de haber robado el Paladión 

También lo erótico es un tema omnipre- 
sente en esta poesía. Frente a héioes castí- 
sirnos como Aquiles o esposos y padres ino- 
delicos como Héctor en contraposición a 
los casquivanos Paris y Helena que, eso sí, 
no tienen hijos, reservados sólo a los esposos 
legítinios , que pmolagorii~ari los respetabilí- 
simos poemas liotn&icos, en el Ciclo se nos 
aprece u n  largo catálogo de episodios amo- 
rosos, hijos naturales, relaciones extiainatri- 
moniales, incluso inccstiiosas, violaciones y 
demás hechos qire habrían escandalizado a 
Iloniero NI  siquiera Aquiles se libra de esta. 
riueva concepciótr, y así  se no:, aparcce eii la 
Etiópida es~arnorado de Ia amatona Ikente- 
silea, clespuEs de  habcile dado muerte en 
combate, o en las CYprias, prendado de la 
rnisinísinia Idcierra, por lo que Te6is y R f ~ o -  
dila conciertan ccleslinescameritc un encuen- 
tro entre ambos. Incluso la hosiioscxuaiidad, 
absolutamente excluirla de Horiieio, se trata 
ba en la Edipodirt, en la peisona de I n y o  

hn siiina, un ambiente mucho inrisvaiiado 
a ratos fantástico y rnilagrcro, a ratos rastre 
ro y vulgar, casi siempie prodigioso y ioiixin- 
lico preside el tratamiento rir ítsco dc la poe- 
sía épica griega perdida. La crisis del ideal 
Iieroico tiene que reflejarse también, riecesa- 
rianiente, en la coiifiguracióri de los mitos. 
El mundo de Hornero, esnecialmente el de In 
JZiada, queda así como algo lejano e inalcar-i- 
~ a b l e ,  Único e iiremisiblemente perdido, una 
forma de  pensar rnodélica, pero pasada IJn 
clásico. en definitiva, desde fecha muy tem- 
prana, casi inmediatamente subsiguierite a su 
composición. 

El Ciclo en ese sentido es mucho niás mo- 
derno que Hoiriero. El mito se despoja en E l  
de su carácter paradigiixítico o eleniplai se 

hunian i~a .  Y ello será en cierto modo uno 
de los motivos capitales para la pérdida de 
estas obras. Su substitución por el producto 
de géneros literarios más modernos y mejor 
adaptados acaba por condenarlas al olvido. 
Es algo así como lo que ocurre en las ciiida 
des, en las que puede conrervarse 11x1 cdlftcio 
antiguo, aún inútil fu~icionaliiiei~tc, en tanto 
que algo distante, ejemplo de otra época, 
pero se derriba sin empacho una casa vieja, 
como algo más parecido a aqriellas en las qire 
uno vive, pero mejorable 

El mito, pues, cambia (le carácter. En este 
punto hay un aspecto sobre el que me parc- 
ce importante insistir Parece como si in- 
conscientemei~te, desde Iiiego tendikraiiios 
a pensar que cada mito suige con uaia foriira 
concreta y elaborada y que los poetas tienen 
poca o nula iriterveiición en su configuta- 
ción; n o  Iiacerz nrás que volverlo a contar o ,  
lo que es lo inismo, repetiilo. Con ello no 
hacenios otra cosa que considerar los mitos 
al mismo nivel que los hechos históricos, co- 
rno si hi~bierasi ocudirro algima ve/ y exis- 
tiera en í~ltiino término, por cnciina de las 
diversas versiones, un fondo fijo e inalteia- 
ble, que se tendrá que ver más o irlenos refle- 
jada en las distiii ta~ velsiones O '11 que, en el 
peoi de los casos, uno podría acceder por un 
pioceso de compaiac ih  y recx>~istriicción 
a partir (le esas distintds versiones Ijn otras 
palabias, corno si pudié~aiiios decii que Leue. 
en un lugar y fecha deteimiriables, se un16 
a tal amante y tuvo tal hijo, por lo que nos 
sería dado cstableceí que tal autor se equi- 
voca a1 decir que tal hijo es Fulano y no 
Mengano 

Ida situación no es así, ni ~riiicho menos. 
El poeta no sólo innova en la forma, en el 
tratamiento literario de los initos, sino en sus 
aspectos más fundamentales. en su organ i~a-  
ción, en su estiuctrira, en su función Rasgos 
que parecen consustanciales a ciertos mitos 
no son más que innovaciones de un poeta 



concreto. Por poner un ejemplo. Nadie se 
imagina a Heracles de otro modo que con 
una piel de león la del león de Nemea 
sobre los hombros y armado de una desco- 
munal clava. Asiiiiistrio los archiconocidos 
doce trabajos que se reflejan plástica~netite 
de modo magistral en las inetopas del templo 
de Zeus en Olimpia le darían a uno la impre- 
sión que forman parte del más antiguo fondo 
de la leyenda de Heracles. Nada más lejos de 
la realidad: el autendo típico, su armamento 
característico y el canon de los doce trabajos 
son todos innovaciones de un poeta del siglo 
VI1 a.c., llamado Pi~andro de Cainiro. Los 
ciiatro minúsculos fragmentos literales y no 
llega a una decena de referencias todo lo 
que nos queda de su poema la Ijeuaclea , 
bastan para hacernos saber este hecho. 

En la mayoría de los casoa accedemos en 
el p o m a d p i c o  a una forma del mito más 
elemental, y ello nos permite seguir la his- 
toria de las progresivas reelaboraciones y 
rcoqanizaciones del esquema mítico ori- 
ginal a través de la poesía posterior. Así por 
ejemplo, no tiene mucho que ver con el 
sabio Edipo de' Sófocles y su trágica y hon- 
rada persecución de la verdad que lo llevará 
a su propio desastre, el protagonista de la 
Edipodia, que probableineilte se libraba de 
la Esfinge en singular combate y no por la 
resolución de un acertijo. 

Todo ello nos permite dar al estudio de 
los diferentes mitos una perspectiva mucho 
más amplia que si los analizáramos en una 
sola versión o sólo en versiones muy elabo- 
radas. Asimismo nos permite darnos cuenta 
de que el mito es siempre algo en formación, 
ampliable, simplificable, combinable y que 
en todo moniento se pueden producir coai- 
plejos o sistemas míticos nuevos. Es este un 
aspecto sobre el que por supuesto se han 
pronunciado con diversos matices la práctica 
totalidad de los especialistas en el tema, pero 
col1 todo creo importante insistir en ello. 

Primero, porque muchas veces esta idea pre- 
científica invade incluso los estudios de los 
propios especialistas, y segundo, porque des- 
de luego no es esta una coricepcióri del mito 
habitualmente compartida poi el hombre de 
la calle. 

Con todo, el aspecto sobre el que voy a 
insistir aquí no es el de la manera en que 
estas transforniaciones afectan a la propia 
estructura del milo tema que es más propio 
del análisis de mitos concretos sino que 
voy a centrarme en la variedad de propósitos 
con los que un mito puede ser enunciado. 
Con ello vuelvo a justificar la elección para 
estos fines de la poesía épica arcaica perdida. 
En efecto. Estos poemas, adcinás de brindar 
lodo un filón de lemas míticos a la creación 
literaria posterioi, representan ya un exce- 
lente catálogo de las diversas funciones 
desempeñadas por los rnitos y los variados 
propósitos con los que se enuncian. Salvo 
las funciones rituales que, desde el principio, 
están ausentes del género dpico en Grecia y 
quedan siempre en relcióri más estrecha con 
la lírica, la épica perdida nos permite ver la 
enorme variedad de propósitos con los que 
un mito puede ser enunciado, desde el puro 
goce estético hasta el interés especulativo 
y la propaganda política. 
do con este criterio con el que voy a esbozar 
una clasificación que no pretende ser otra 
cosa que un mero esquema global de la enor- 
me variedad y multiplicidad de los temas mí- 
tios que aparecen en la poesía épica arcaica 
perdida. Es curioso señalar cómo correspon- 
de posteriormente a cada uno de estos diver- 
sos propósitos una serie de géneros literarios 
nuevos. En otras palabras; cada uno de los 
grupos de temas que voy a tratar tiene un co- 
rrelato en la literatura posterior, lo que vuel- 
ve a afirmarnos cada vez más en la idea de la 
importancia que esta producción épica tuvo 
para el desarrollo de la literatura griega y, de 
otro lado, la evidencin de que es precisa- 



mente esta sustitución por otros géneros la 
que acelera la posterior pérdida de  estas 
obras. 

El primer gran grupo de temas míticosque 
poden-ros catalogar es el que obedece a un 
¡emprano interés por sistemati~ar el mito, 
por construir coinplejos míticos intcrrelacio- 
nados a partir de temas más elementales. 
Para conseguir esta sistematiaación se recurre 
fundamental~nente a tres soluciones: la cí- 
clica, la genealógica y la teogónica. 

Cuando hablo de poesía cíclica lo hago en 
el sentido restringido que tiene "cíclico", es 
decir, los poemas que se ocupan de los dos 
grandes ciclos épicos griegos, el tebano y el 
troyano, no en el sentido amplio al que a n -  
tes me hc referido, por el cual "cíclico" 
viene a equivale a épico posterior a Molnero, 
en general. Este tipo de poesía se ocupa de 
tenias a los que podíamos llaniar "interna- 
cionales" desde la óptica griega, es decir, 
los que interesan a las d ivr~sas  ciudades poi 
oposición a la épica local, que se ocup~i  de 
las leyendas de su pasado mítico particular 
El interés principal de la poesía cíclica es 
colmar las lagunas de la na~ración Iiornérica. 
E1 publico que conoce ya la /kí(da y la Odi- 
sea, siente deseos de  "acabar la historia" (con 
esa concepción inconsciente del mito como 
Iieclio Iiistórico a la que ya lie a luddo).  PTC- 
teden saber, por  ejemplo, por qu6 estaban en 
Troya los aqueos, cómo llegaron allí, qué les 
ocurrib durante los años anteriores al espacio 
de tiempo narrado por la Ilíada, cónio se 
conquistó la ciudadela, córno regresaron a su 
hogar los diversos herores griegos ya que la 
Odisea se refiere sólo al regreso de Ulises , 
en suma, los pormenores del antes y el des- 
pués de lo contado por I-loinero, que se cen- 
traba sólo en hechos esenciales y que se liini- 
taba a aludir tan solo, cuando no a silenciar, 
un largo número de episodios. Los poetas 
cíclicos responden a esa tleinanda ofreciendo 
a la curiosidad del oyente una línea seguida 

de los acontecimientos. Este aspecto fue per- 
fectamente definido por I'roclo, el autor de 
los resúnieties del Ciclo Troyano que nos 
permiten conocer al nienos cl contenido de 
las obras peitiidas Nos dice Proclo 

Los poemas del C'iclo m ico  se con- 
servan e interesan a h gente no tanto 
por su ~uzlor corno por la. coheretzte su- 
resicín de b s  aconterinzientos. 

I:n esa "su~esión de acontecimientos" 
hay datos menos susceptibles de transfoiiiid- 
ción o incluso intransfoiinables, ya fiiei;i 
polque habían sido aludidos por Horiieio, ya 
porque existían sobre ellos leyendas locales 
ampliamente extcndidab Tioya debía ser con- 
yuibtada por los griegos, Astianacte, el I i i p  

de Héctur, tenía que inoi ir cudndo lo\ gi le. 
gos toman la ciiidadel,~, etc Ibro Iiay o i iv \  
detalles sileiiclados poi la t iad~ción y es eri 
elloí en los que el poerd ejcice ftuidaiiiciital- 
niente su acción cieadoia A vecci Id elabo- 
ración de la leyenda llega n extrcrnos casi 
grotescos, corno es el caso de  la T'elegonía. 
un eutr'ivagante pocrna dc t~ugímtiii  de CI- 
lene, de inedndos del siglo VI  a C , que nos 
presenta a un Iiqo de lilrses y Ciicc. Tel6go- 
no. que imita en Itaca 'i sii p a d ~ c  poi erioi 
61 final de la obia es u n  Ilappi, etzd iriespe- 
tuoso digno del peoi Srlrn de Iiollywood de 
los cincuentd C'ircc coiiccde la innioi trilidad 
a lJlises y se casa coi) ?'eiéinaco. inieiltids 
que 7 elégoiio, el hilo de C ~ r c e  y piotagontsta 
de la & i d ,  se casa con I'enélope. 

Ilado que csta poesía cíclica abunda en 
episodroa y suele pieserit,ii a 105 peisonales 
en situaciones conflrct I V I ~ S ,  511 tcn1"itic~i I C S U I -  
ta especialmente apta para la tiagedia poi 
lo que no nos resulta extratio constdtar que 
lia sido prec~sarnente el Ciclo el que lia ~111111- 

nistiado la inniensa niayoi ía de los tcin'is CI 

los ti ágicos atenienses. 
E1 segiiiido procediniiento p'ii;i \istciii'!- 

t ~ / d ~  el mito es la poesía gcne;ilogisd I este 
un intento de búsqueda de o i  ígeire,  con^ 



tente en tratar de ensartar breves semblanzas 
de persoriajes y temas míticos, generalmente 
de carácter local, en una línea sucesoria, des- 
de el primer ancestro. Obedece esta poesía 
a la búsqueda de las raíces de un pueblo, de 
su propia identidad, dado que en la concep- 
c ~ ó n  antigua las características de los descen- 
dientes se hallan siempre en el progenitor. Es 
decir, que existe una identidad esencial del 
ginos desde su origen, lo que significa que la 
comunidad se siente solidaria con las hazañas 
de sus antepasados míticos, de modo que 
ensalzarlos viene a sei un modo indirecto de 
hacerse propaganda a s í  mismos. Autores que 
cultivan esle género son, por e,jemplo, Eu- 
nielo de Corinto y Asio. Esta búsqueda de 
i a  íccs. progresivamente desmitificada, aca- 
bará por verse sustituida por la historia. Aun 
Iiistoriadores como Hecateo de Mileto escri- 
ben Genenlogías, ya en prosa, pero siguien- 
d o  fielmente el esquema de los viejos poemas 
épicos. 

Cuando este mismo afán sistematizador se1 
aplica a los dioses, el resuitado es una Teo- 
gonía. Hemos conservado completa la dc 
Nesíodo, pero fueron bastantes más los poe- 
mas de esta temática en la antigüedad. La 
forma de organizar los mitos sobre los dioses 
que se inaugura e n  las Teogonías será here- 
dada posteriormente por los mitógrafos iar- 
díos. Apolodoio constituye u n  buen ejem- 
plo. 

Junto a este afán por estructurar los mi- 
tos, por crear grandes sistemas, al que res- 
ponden los tipos de poesía a los que acabo 
de referirme, registiamos en segundo lugar 
cóino el mito puede cubrir otra importante 
necesidad: la de profundizar en el conoci- 
miento de las cosas. A esta necesidad respon- 
den los mitos que llamarnos especulativos, 
que tratan de dar una explicación de la rea- 
lidad, ya sea de aspectos concretos o de gran- 
des tenias generales. La explicación de datos 
concretos se cubre con mitos etiológicos, 

que tratan de explicar en clave rnitica la 
causa por la que algo es como es. Así por 
ejemplo en la Alcmeónida se explicaba la 
presencia de un gran montón de tierra ante 
el llamado Puerto Secreto. La razón es que 
Telanión llegó en tiempos al país acusado de 
homicidio y quiso defenderse de la acusa- 
ción, pero no se le permitió hacerlo desde 
ningún lugar de la región, para que no lo 
contaniinara con su crimen. Por ello se recu- 
rrió al expediente de alzar un  túmulo de tie- 
rra en el mar y desde él pudo defenderse. 

A veces los mitos etiológicos se centran 
en temas más generales. Por cjcmplo, el poe- 
ma llamado las Cwrias se inicia con una es- 
peculación sobre la posibilidad de que los 
hombres fueran inmortales y sobre el origen 
de la guerra y la muerte: 

Hubo un tiempo en el que innume- 
rables tribus de Izombres errantes por 

tierra agobiaban la superficie de IQ 
tierra de profundo pecho. Zeus se apia- 
dó al vcrlo y en su sagaz inteligencia 
decidió aligerar de hombres a la tierra 
de todos nutricia, atizando la gran que- 

erra Iroyana, para que la 
despoblara e% peso de Ea muerte. En 
Troya los héroes perecían y se cumplía 
la determinación de Zeus. 

Otra especulación más profunda es la que 
resulta de seguir hacia atrás la investigación 
sobre los orígenes, lo que lleva a plantearse 
el propio origen del mundo. Resultado de 
ella son los mitos cosmogónicos. Así ocurre 
en la Teogonía de Nesíodo, que dcdica unos 
versos al origen del inundo, y lo  mismo pa- 
saba en el poemai de  autor anónimo La Ti- 
tanomaquia o en la Teogonia de Epiméni- 
des de Creta. Esta búsqueda más profunda 
de orígenes es el más directo antepasado de 
los primeros filósofos griegos. Así por ejem- 
plo sabemos que el poeta Epiménides con- 
sideraba colmo ancestros del inundo al Aire 
y a la Noche. Y es interesante señalar que el 



aire es precisamente el principio postulado 
como arclk por el filósofo Anaxímenes y 
que nunca fue en Grecia una verdadera divi- 
nidad. Se trata, pues, de  un elemento perso- 
nificado, lo que sitúa la especulación de Epi- 
m6riides a mitad de camino entre el niilo y la 
cosinogoriía filosófica. 

En tercer lugar, el m ~ t o  puede tratar de 
satisfacer la curiosidad por las tierras lejanas. 
Es el caso d e  Las Arimaspeas, de Aristeas 
de  Proconeso, un poeta con aureola de 
chamán y con presuntos dones de  ubicuidad 
que llegó hasta el país de los isedones, más 
allá de los escitas, en un viaje probable- 
mente real, ya que las costumbres que meri- 
ciona haber visto en él han sido luego con- 
firmadas por los estudios de los antropólogos 
y arqueólogos. Esta misma curiosidad se 
verá luego alimentada por los iogbgrafos y 
por los primeros historiadores corno Fleró- 
doto. No es casual que en sus numerosas 
nienciones de los isedoncs haya sido Aristeas 
la fuente de Heródoto. 

En este grupo de narraciones se encua- 
dran los mitos de viajes más o menos fabulo- 
sos, como el de  los Argonautas, tema de va- 
rias coinposiciones épicas antiguas, o como 
el del propio Ulises en la Odisea, viajes que 
en múltiples casos coinportaban incluso el 
descenso al mundo infernal y el diálogo con 
las ánimas de los muertos. 

tJn interés absolutairiente contrario al de 
estos mitos de viajes lo colman mitos que po- 
dríamos llamar de "afirmación nacional", 
que cornportabari la exaltación de un héroe 
local y de sus hazafias, como por ejeinplo, 
Teseo, para los atenianses o Foroneo, para 
los argivos. Son estos siempre mitos inleresa- 
dos, con los que la comunidad se siente ha- 
lagada al recordar sus pasados éxitos, de los 
que se considera solidaria. El halago es a ve- 
ces aún más directo e interesado, cuando se 
refiere a los aristócratas en el poder. Por 
ejemplo, Euganión de Cirene, a cuyas extra- 
vagancias me he referido ya, le atribuye a 

Ulises y Penélope otro hijo, además de Te- 
lémaco, llamado Arcesilao. No parece una 
casualidad que el rey de Cirene en su época 
fuera Arcesilao 11, por lo que la invención 
de este otro hijo de Ulises no vendría moti- 
vada nxís que poi el deseo de adular al mo- 
narca al situar su nombre en relaciOn con la 
leyenda ocliseica. 

Este tipo de mitos se presta como ningún 
otro a la ~nanipulaciOii política, al proyec- 
tarse al "tiempo mítico" uria solución parti- 
dista a las disensiones entre ciudades rivales. 
Así, las iivalidades entre Coiinto, SiciOn, 
Tebas y otras ciudades de 
diferentes versiones del irrito de Ant íopa. 
Eurnelo, poeta corintio, hace a Antíopa, 
heroína de un  mito de Sición, bisabuela de 
Maratón y a este, padre de ('orinto. Con 
ello asimila de un  lado los orígenes de Ate- 
nas (ya quc Maratón es un  héroe ático) a la 
tutela colintia y de otro vincula a Sición con 
('orinto. 6 n  cambio Asio, que toma partido 
por los beocios, iiace a Antíopa madre de  
Zeto y Anfión, héroes beocios, mientras que 
silencia totalmente la genealogía corintia. Y 
no hemos de olvidar que en la época que es- 
tamos estudiando uria diferencia de versión 
niítica tenía muchas niayoies implicaciones 
e incomparablemente más iniportancia de  lo 
que puede tener ahora. 

Otro gran apartado lo constituyen los mi- 
tos de caracter novelesco, es decir, aquellos 
cuya intención es ineramente la de connio- 
vei o divertir, la de interesar al oyente poi 
sus elen~entos fantásticos o sorprendentes y 
la de evadirlo de la realidad. Son novela 
avant la leltre, cuando el género n o  lia sido 
aún creado. En este gran grupo podemos 
incluir una variada serie de tenlas, -el nias 
importante de los cuales sería sin duda el aino- 
roso que, como ya dije, habiari sido drás- 
ticanlente eliminados por Homeio. Antes ya 
cité algunos ejemplos a los que podi ían aña- 
dirse otros de amores divinos. coino el que 
Zeus sieiite poi Némesis y que le lleva a per- 



seguiila incesantemente en una larga serie 
de  ariada das metamorfosis, narradas en las 
CYpríus: 

A NeEena 3a habia engendrado en 
tiempos Némmis, la de hermosa ca- 
bellera, unida en amor a Zeus, rey de 
km dioses, bajo violenta camión. Ei? 
efecto, huía y no quería unirse en 
amor al padrc Zeus Cronión, pues an- 
gustiaba su mente por el pudor y la 
vergiienza. Por tierra y por las oscu- 
ras aguas inficundas huía, ?mis Zeus 
la perse~dia y ansiaba en m ánimo 
alcanzarla. Ella, tonzando unas veces 
la forma de un pez por entre el oleaje 
de2 mar rn.y bramador, perturbaba el 
ponto un hrgo trecho. Otras veces, 
por la corrieizte del Ociano y los con- 

f k n e ,  prodiga en 
Iah~antws. se coavertia continzaa- 
mente m cumtas terrikle~ crlatum~ 
sustenta la tierra firme para eludirlo. 

Tan novelesco corno lo amoroso es lo in-  
sólito, que da lugar a abundantes temas mí- 
ticos. Por mencionar algunos, vernos naci- 
mientos insólitos corno el de Helena, de ain 
huevo, en las Gprias, o el de Erictoriio, pro- 
ducto de la caída a tierra del semen de He- 
testo, en la Damida, o poderes fabulosos, co- 
mo los de tas Enótropos, hermanas que te- 
nían la virtud de convertir todo lo que to- 
caban en vino. trigo y aceite y que resuelven 
la intendencia del ejército giiego en Troya 

según narran las Gipries- o el tema del ta- 
lisiuin o los objetos mágicos, como el Pala- 
d i h ,  Cuyo robo era preciso para poder to- 
mar la ciudadela de Troya, tal y como nos 
cuenta el Saco de Troya. 

A veces aparecen incluso los teinas pro- 
pios del cuento popular, como el de la prin- 
cesa con padre malvado que pone pruebas 
itnposibles como condición a los preten- 

dientes de su hija, historia que siempre acaba 
con la traición de la princesa a su padrc, la 
victoria del pretendicnte y la boda. Hay asi- 
misino un tema muy paiecido al de la Bella 
Durwtiente del Bosque en Ias C'iprias, en do- 
de aparece una diosa, Eris, que no ha sido 
invitada a la boda de Tetis y Peleo y que se 
valga, pronioviendo la rivalidad de las dio- 
sas a propósito de la belleza origen del po\- 
terior juicio de 13aris y, por ende, de la 
guerra de Troya , o en un poema de Epiiné- 
nides, en el que aparece Eridiinión, sumido 
en un suefio eterno por haberse atrevido a 
enamorarse de Idera. 

I,a poesía épica arcaica sabía incluso 
tocar los rcsortes del hninos en tenlas tcn- 
dentes sólo a provocar la risa del especta- 
dol. Existían tratamientos cómicos del mito 
e incluso historias exclusivameilte cómicas, 
como es la de Margites, lronlbre tan ignoian- 
te que hasta desconocía el modo de cimplil 
con sus deberes conyugales y que protaponi- 
~ a b a  un poema que lleva su no~nbre, muy 
apreciado en la antiguedad. 'Tanto es así, que 
Aristóteles le atribuye un papel decisivo en 
la configuración de la comedia ática posterior. 

Este rápido iecorrido nos ha permitido 
ver que en la épica griega arcaica cabían los 
más variados temas míticos y también cóino 
estos temas podían servir a gran número de 
propósitos diferentes. Asimismo hemos visto 
cóino de cada uno de esos g~upos  terniticos 
derivan luego motivos aprovechados amplia- 
mente por nuevos géneros literarios, poste- 
riormente creados. La varidad y versatilidad 
caracteri~an desde el origen las creaciones 
rníiicas de los griegos y es esa sin duda una 
de las ruones que ha permitido que se man- 
tenga durante siglos el interés por ellos y que 
incluso vuelvan una y otra vez a recibir ira- 
tarniento literario en nuestros días. 




